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CARLOS DEUSTUA PIMENTEL
1929-1999

El 8 de noviembre de 1999 falleció en Lima nuestro consocio doctor Carlos 
Deustua Pimentel. Había nacido en Huancavelica e hizo sus estudios de 
Secundaria en el colegio de La Salle de esta capital. Ingresó en la Facultad de 
Letras de la Pontificia Universidad Católica del Fterú con el deseo de seguir 
estudios de Historia y de Derecho. Se vinculó al Seminario de Historia, recién 
creado en el Instituto Riva-Agüero, donde preparó sus primeros trabajos. Obtuvo 
una beca de investigación en el Archivo General de Indias en Sevilla, concedida 
por el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid. Allí reunió importante material 
documental que empleó luego en sus clases y publicaciones. A su regreso al Perú 
concluyó sus estudios jurídicos y obtuvo su título de abogado (1962).

Los temas investigados por Deustua fueron los relativos al siglo XVIII español 
y peruano; sobre todo, la economía y el comercio de finales de la centuria. El 
mismo año de su graduación como Doctor en Historia inició su labor docente en 
la Facultad de Letras de la Universidad Católica, en la que fue profesor principal. 
De esa época son sus trabajos acerca de Baquijano y Carrillo, el virrey Gil de 
Taboada y Lemus, el Visitador Areche y sobre aspectos de la economía virreinal.

Fue elegido miembro de número de la Academia el 11 de agosto de 1970. 
En la ceremonia de incorporación -en que ocupa el sitial que perteneciera a 
Juan C. Bromley-, Deustua leyó su discurso sobre “El comercio en el Perú a 
fines del siglo XVIII”. El discurso de recibimiento fue pronunciado por su antiguo 
profesor en la Universidad Católica, don José Agustín de la Puente Candamo.

Ejerció el canfo de Tesorero en la Directiva de la Academia, sucediendo 
en dicha función a don Félix Denegrí Luna, electo presidente en 1979.
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En la Revista Histórica publicó diversas colaboraciones. Citamos “Un informe 
secreto del virrey Gil de Taboada sobre la Audiencia de Lima” (tomo 21) y 
“Algunos aspectos del mestizaje en el Perú durante el siglo XVIII” (tomo 28).

Una penosa enfermedad le hizo interrumpir su labor profesional así como 
la enseñanza en la especialidad de Historia de la Facultad de Letras de la 
Universidad Católica. En la ceremonia del sepelio pronunció las palabras de 
despedida en nombre de la Academia nuestro Presidente, don José A. de la 
Puente Candamo.

Armando Nieto Vélez S.J.

FRANKLIN PEASE GARCÍA-YRIGOYEN
19394999

Tan sólo cinco días después del deceso del doctor Carlos Deustua Pimentel, 
otra dolorosa pérdida redobló el duelo de nuestra Academia. El fallecimiento de 
Franklin Pease dejó un hondo vacío en el mundo intelectual hispanoamericano 
y en el gremio de historiadores en particular, en los que el nombre de Pease era 
ampliamente conocido y prestigiado. En efecto, su intensa actividad docente y 
de investigación, en el Perú y en el extranjero, así como su incesante empeño 
de publicar los resultados de sus hallazgos y reflexiones, hicieron de su vida un 
fecundo paradigma dentro de la historiografía peruana.

Una simple nota necrológica no podría referir cabalmente las dimensiones 
de la obra que Pease realizó -e hizo realizar- en sus casi sesenta años de 
existencia. Debemos ceñimos a lo que creemos más esencial. Ya existen felizmente 
estudios, recuerdos y análisis muy autorizados de cuanto nuestro desaparecido 
consocio fue, enseñó y publicó. En esta edición de nuestra Revista Histórica, el 
académico Fernando Silva Santisteban traza una lúcida semblanza. El número 
de diciembre de 1999 de Histórica, la publicación que el propio Pease fundó en 
1977 y dirigió hasta su muerte, abarca de manera integral las variadas facetas 
de su personalidad, sus tareas y aportes. Otro tanto puede decirse del número 
17 de los Cuadernos del Archivo de la Universidad, que edita perseverantemente 
nuestro colega César Gutiérrez Muñoz. Allí quedan estimables y veraces testimonios 
de amigos y discípulos.

Graduado de doctor en Historia en la Universidad Católica en 1967, fue 
muy pronto apreciado como notable profesor. Claro, preciso, exigente, trasmitía 
a los alumnos su vasta erudición histórica, sobre todo en el ár „a de la época 




